


 

VIA CRUCIS 

EN CLAVE FRANCISCANA 

800 AÑOS DE LA IMPRESIÓN DE LAS LLAGAS DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

 

La oración del viacrucis es una devoción de origen 

franciscano. Aunque no se pueda remontar a san 

Francisco, podemos afirmar que éste es el inspirador, y la 

Orden Franciscana la gran promotora de esta devoción 

(especialmente San Leonardo de Porto Mauricio) 

 

El amor de Francisco por Cristo Crucificado y su pasión se 

hizo patente de una forma especial al ser marcado por 

aquellas mismas heridas que marcaban al Hijo de Dios en 

la Cruz. Por eso nos ha parecido oportuno que, como 

complemento a la meditación del texto bíblico, 

recorramos con la mente y el corazón el acontecimiento de 

la Impresión de las llagas de San Francisco. 

 

Estamos a 800 años de aquella impresión de las Llagas y 

como Familia Franciscana lo recordamos y lo vivimos, 

comenzando el Rezo de este Santo Vía Crucis 

                                            



1ª ESTACIÓN 

Jesús sentenciado a muerte 

 

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 Yo he dado, Señor, sentencia de muerte contra Ti para que 

mueras por mí… (Pausa).    

¡Oh Jesús!, da Tú sentencia de muerte contra mí, para que, con 

tu gracia, yo de amor muera por Ti. 

 

● Consideración Franciscana 

“Animado San Francisco por el Señor, comenzó a contemplar con 

gran devoción la pasión de Cristo y su infinita caridad. Y crecía 

tanto en él el fervor de la devoción, que se transformaba 

totalmente en Jesús por el amor y por la compasión”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 

 

 



2ª ESTACIÓN 

Jesús cargado con la Cruz    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Nudosa y pesada, labrada con mis pecados, es la cruz que has 

abrazado por mi amor... (Pausa).   

 

La que Tú por pura misericordia, has preparado para mí, por 

áspera y pesada que sea ¿no la abrazaré yo por tu amor…? 

 

● Consideración Franciscana 

“Estando San Francisco en contemplación, vio bajar del cielo un 

serafín con seis alas resplandecientes. El serafín se acercó a San 

Francisco, y éste pudo observar que presentaba la imagen de un 

hombre crucificado” 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 

 



3ª ESTACIÓN   

Jesús cae la primera vez    

 

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 Señor, ¿Tú caído en el suelo…? ¡Quieres, pero no puedes…! ¡Me 

amas más allá de los límites de tus fuerzas…! (Pausa)   

Señor, aunque me falten las fuerzas y mi flaqueza se resista, que 

mi corazón siga queriéndote, y que yo nunca diga “no puedo”. 

 

● Consideración Franciscana 

“Ante tal visión, San Francisco quedó fuertemente turbado, al 

mismo tiempo que lleno de alegría, mezclada de dolor y 

admiración. Sentía grandísima alegría ante el gracioso aspecto de 

Cristo, que se le aparecía con tanta familiaridad y que le miraba 

tan amorosamente; pero, por otro lado, al verlo en su caida, 

experimentaba desmedido dolor de compasión” 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 



 

4ª ESTACIÓN   

Jesús se encuentra con su Santísima Madre    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

La compasiva mirada de tu Madre es bálsamo que endulza la 

terrible amargura de tu Corazón, que sufre el peso de la Cruz y de 

la ingratitud… (Pausa) 

  Que tu maternal mirada, Madre mía, no me falte en el doloroso 

vía-crucis de mi vida y de mi muerte. 

 

● Consideración Franciscana 

“El serafín le reveló a San Francisco que le era mostrada la visión 

en aquella forma para que entendiese que no por martirio 

corporal, sino por incendio espiritual, había de quedar él 

totalmente transformado en expresa semejanza de Cristo 

crucificado” 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 



5ª ESTACIÓN   

Jesús ayudado por el Cirineo   

 

●  Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Señor, ya no puedes más, más pesan mis pecados que las fuerzas 

que te restan; morirás, si no te apoyas en un Cirineo… (Pausa)  

 ¡Oh buen Jesús! Mayor que el de mis cabellos es el número de 

mis pecados. No puedo, Señor, con tan pesado que es; déjame 

que lo descargue en Ti. Al querer “ayudarte” eres tú el que ma 

ayuda y redime.  

● Consideración Franciscana:  

“Durante esta admirable aparición ( del serafin) parecía que el 

monte Alberna estuviera ardiendo entre llamas resplandecientes. 

Así, los pastores que velaban en aquella comarca, tuvieron 

muchísimo miedo y afirmaron que aquella llama había 

permanecido sobre el monte una hora o más”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 



6ª ESTACIÓN 

La Verónica enjuga el rostro de Jesús 

  

●  Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 ¡Qué necesitado estabas, Jesús!, ¡qué favor tan oportuno el de la 

Verónica!, ¡y qué bien se lo pagaste…! (Pausa)  

 ¡Qué necesitado estás también ahora, Señor! ¡Cómo te escupe el 

mundo sensual y blasfemo…! ¿Dónde están las intrépidas 

Verónicas…? 

 

● Consideración Franciscana 

“Cuando desapareció esta visión admirable, después de largo 

espacio de tiempo y de secreto coloquio, dejó en el corazón de 

San Francisco un ardor desbordante y una llama de amor divino, y 

en su carne, la maravillosa imagen y huella de la pasión de Cristo”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 

 



7ª ESTACIÓN 

Jesús cae por segunda vez 

 

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 Fuera de los muros de la ciudad, arrojado como inmunda basura, 

te veo, Señor.   A los tuyos viniste, y los tuyos no quisieron 

recibirte. ¡Oh!, también llamaste a mi puerta, y yo ¡ingrata! te la 

cerré… (Pausa)  

 ¡Basta de ingratitudes! Ven, Jesús, y haz que sea yo casa siempre 

cerrada a los mandatos del mundo y siempre abierta a Ti. 

 

● Consideración Franciscana 

“Al punto comenzaron a aparecer en las manos y en los pies de 

San Francisco las señales de los clavos, de la misma manera que él 

las había visto en el cuerpo de Jesús crucificado, que se le apareció 

bajo la figura de un serafín”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 



8ª ESTACIÓN 

Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén 

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

  

Señor, las mujeres de Jerusalén te lloran… ¡Qué poco saben que 

por ellas lloras Tú lágrimas de sangre…! (Pausa)   

Llorando por mí, me enseñaste a llorar por Ti y por mí. ¡Oh! ¡Todo 

un Dios ha llorado por mí! Que sus lágrimas me purifiquen y me 

rediman. 

● Consideración Franciscana 

Francisco aparece crucificado: “Sus manos y sus pies aparecían 

clavados en la mitad con clavos, cuyas cabezas, sobresaliendo de 

la piel, se hallaban en las palmas de las manos y en los empeines 

de los pies, y cuyas puntas asomaban en el dorso de las manos y 

en las plantas de los pies, retorcidas y remachadas de tal forma, 

que por debajo del remache, que sobresalía todo de la carne, se 

hubiera podido introducir fácilmente el dedo de la mano, como en 

un anillo”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 



9ª ESTACIÓN   

Jesús cae por tercera vez  

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Tres veces te aplasta la Cruz; tres veces te derriban mis pecados, 

Señor, y yo sigo insensible… (Pausa)  

 Cae el pecador, ya no me extraña; cae el cristiano, se explica 

también, ¡es tan débil y flojo…! Pero… ¡que yo caiga, y repetidas 

veces caiga…! revisar  

 

 

● Consideración Franciscana 

“En el costado derecho aparecía una herida de lanza, sin cicatrizar, 

roja y ensangrentada, que más tarde echaba con frecuencia 

sangre del santo pecho de San Francisco, ensangrentándole la 

túnica y los calzones” 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 



10ª ESTACIÓN   

Jesús despojado de sus vestiduras    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Púrpura de sangre cubre tu cuerpo, al quedarte desnudo ante un 

pueblo insolente… ¡Oh, si los inmodestos y escandalosos te 

conociesen…! (Pausa)   

Si mis faltas te arrancaron tus vestimentas, con mi pureza y 

modestia te vestiré, Señor… 

 

 

● Consideración Franciscana 

“Si bien aquellas llagas santísimas en Francisco, por haberle sido 

impresas por Cristo, eran causa de grandísima alegría para su 

corazón, con todo le producían dolores intolerables en su carne y 

en los sentidos corporales”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 

 



11ª ESTACIÓN   

Jesús clavado en la Cruz    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

 ¡Cuán duro es alma mía, ver al Señor crucificado!  Y ¿querrás tú 

estar en su lugar?, (Pausa)  

 ¡Señor, en la misma cruz, en la misma Cruz los dos…! 

 

 

● Consideración Franciscana 

“San Francisco, forzado de la necesidad, escogió al hermano León, 

el más sencillo y más puro de todos, para confiarle su secreto; a él 

le dejaba ver y tocar sus santas llagas y vendárselas con lienzos 

para calmar el dolor y recoger la sangre que brotaba y corría en 

ellas”. 

 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 



12ª ESTACIÓN   

Jesús muere en la Cruz    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Perdonando y amando, Jesús mío, hasta el fin, hasta lo imposible, 

hasta lo infinito, mueres en la cruz entre acerbísimos dolores, con 

el pensamiento y el Corazón en mí… (Pausa)   

Señor, ¿sabré yo perdonar, sabré yo amar, sabré yo sufrir y morir 

con el pensamiento y el corazón en Ti?  

● Consideración Franciscana 

Francisco “Cuando estaba enfermo, se dejaba cambiar con 

frecuencia las vendas, aun cada día, excepto desde la tarde del 

jueves hasta la mañana del sábado, porque no quería que le fuese 

mitigado ningún remedio humano ni medicina el dolor de la 

pasión de Cristo que llevaba en su cuerpo durante todo ese 

tiempo en que nuestro Señor Jesucristo había sido, por nosotros, 

preso, crucificado, muerto y sepultado”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 

 



 

13ª ESTACIÓN  

 Jesús en brazos de su Santísima Madre   

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

  La Hostia inmolada en el Ara de la Cruz desciende a los brazos 

purísimos de su Madre, para volver a inmolarse en el Ara de su 

Corazón Virginal… (Pausa)  

 Haz, Señor, haz, Madre mía, que mi corazón sea un nuevo altar, 

para inmolarme a mí mismo en sacrificio por Ti, e inmolarte a Ti, 

divino Cordero, por mí. 

 

● Consideración Franciscana 

“Sucedió alguna vez que, cuando el hermano León le cambiaba la 

venda de la llaga del costado, San Francisco, por la violencia del 

dolor al despegarse el lienzo ensangrentado, puso la mano en el 

pecho del hermano León; al contacto de aquellas manos sagradas, 

el hermano León sintió tal dulzura, que faltó poco para que cayera 

en tierra desvanecido”. 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 



 

14ª ESTACIÓN  

 Jesús es sepultado    

● Te Adoramos, Cristo,  

● y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 

 

  Santo Sepulcro, donde la muerte de Cristo dio muerte a la 

muerte y al pecado, y donde la Resurrección dio vida divina al 

mundo… (Pausa)  

 ¡Oh Señor!, que en mi sepulcro, mi muerte sea muerte de todos 

mis pecados y mi resurrección sea principio de vida eterna en la 

gloria. 

● Consideración Franciscana 

“Cuando terminó la cuaresma de San Miguel, San Francisco se 

despidió de los hermanos, los bendijo en nombre de Jesucristo 

crucificado y, condescendiendo a sus ruegos, les tendió sus 

santísimas manos, adornadas de las gloriosas llagas, para que las 

vieran, tocaran y besaran. Luego bajó de la montaña y fue a Santa 

María de los Ángeles”. 

 

● Señor, pequé, ten misericordia de mí y de todos los 

pecadores. 

● Que por la Misericordia de Dios las almas de los fieles 

difuntos descansen en paz. 

 

(Padre nuestro, Ave y Gloria) 

 



Oración final   

 

 ¡Gracias, Jesús, por el gran beneficio que me has hecho, 

dejándome acompañarte en tu camino doloroso!  ¡Qué sublimes 

lecciones de amor hemos aprendido! Como lo experimentó 

nuestro Padre Francisco 

 Que no sean en vano, Jesús mío.  Quiero guardar y llevar siempre 

sobre mi pecho tu Crucifijo, como recuerdo de tus dolores y de tus 

amores. Como lo experimentó nuestro Padre Francisco 

 Si alguna vez quisiera ofenderte, recuérdame tu camino doloroso 

para que me decida a vencer; que yo sepa luchar y morir por Ti, 

como Tú has sabido luchar y morir por mí; y que conserve y 

mantenga por amor tuyo, porque así Tú lo quieres y en recuerdo 

de tu Pasión y Muerte. Como lo experimentó nuestro Padre 

Francisco 

 

Amén 

 

Padre nuestro, Ave María y Gloria  

por las intenciones del Sumo Pontífice  para ganar las indulgencias 

 

                               

 

 

 


